
 

 

   

 
Sociedad de Montaña Sherpa 

 

c/ Carnicerías, 4-1º izda. (esquina Calle Sagasta) Logroño 

Teléfono: 941 256935 

www.sherparioja.es 

E-mail: sdadsherpa@gmail.com 

 
 

 

           ín enero 

Nº 333 

 

BOLETÍN INFORMATIVO 

SHERPA      

http://www.sherparioja.es/
mailto:sdadsherpa@gmail.com


 

P
ág

in
a2

 
 

NOTICIAS 

 31 de diciembre de 2023: Actividad Social “Subida al San Lorenzo” 

 4 de enero de 2024: Apertura de la sede al público. 

o Horario: de 19:30 a 21:00. 

 21 de enero de 2024: 

Actividad Social 

“Peñalmonte” 

o Distancia: 17,5 

o Desnivel: 808m. 

 28 de enero de 2024: 

Actividad Infantil “Acebal de 

Valgañón” 

o Distancia: 12km. 

o Desnivel: 500m. 

 Viernes 26 de enero de 2023: 

primera parte del “Curso de 

primeros auxilios” 

o Ofrecido por Natalia 

Herce, enfermera. 

o Con práctica 

o Máximo  20 personas 

 Ganadora del concurso 

fotográfico de otoño: Yayun 

Gao,  

o Título de la fotografía: 

“Las alas de la aurora” 
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XLV Jornadas de Divulgación de los Deportes de 

Montaña 

Entre los días 6 y 12 de noviembre de 2023, se desarrollaron la XLV edición de las 

Jornadas de Divulgación de los Deportes de Montaña, esta edición con el subtítulo 

“MUJER Y MONTAÑA”  que organiza en Logroño la Sociedad de Montaña Sherpa y que 

tienen lugar en el Centro Cultural Ibercaja en la calle Portales de dicha ciudad, con la 

colaboración del Gobierno de La Rioja, la Fundación Ibercaja, la federación Riojana de 

Montaña, la Federación Riojana de Espeleología, el Restaurante Al Toque y Bodegas 

Martínez Alesanco de Badarán.  

          El desarrollo de las mismas ha sido el siguiente: 

Lunes 6, “ABRIENDO HUELLA”, por Reyes de Miguel, Vicepresidenta de igualdad de la 

Federación Española de Deportes de Montaña y Escalada. Reyes nos acercó a los inicios de 

la mujer en el alpinismo en España, en homenaje y recuerdo a las pioneras que marcaron 

la huella que muchas otras han seguido. Añadiendo a dicha historia su propia experiencia 

en el Himalaya, una experiencia vital y de grandes valores de solidaridad.  

La asistencia a esta charla/proyección fue de 92 personas. 

Martes 7, “ARSUARA”, por Raquel García, esta pintora de profesión y aventurera de 

vocación, nos acercó al Kurdistán Turco donde ascendió cuatro de los cinco volcanes que 

se habían propuesto, no pudiendo ascender al Ararat de 5137msnm, por las malísimas 

condiciones climatológicas que se encontraron. Tras la aventura montañera, se dedicaron 

a realizar labor humanitaria por las aldeas de la zona consistente en tratamientos médicos 

y ayuda a escuelas. 

La asistencia a esta charla/proyección fue de 103 personas. 

Miércoles 8, “JAÉN, PARAISO INTERIOR, NO TODO SON OLIVOS”, Lourdes Rodríguez 

“Lulú”, licenciada en magisterio, guía de montaña, guía de naturaleza, técnica en 

fotografía de naturaleza, educadora ambiental y en la actualidad guía en el parque natural 

de las Sierras de Cazorla, Segura y las Villas, nos llevó hasta su provincia natal, Jaén, 

comenzando con una pequeña cata de aceite y pasando después a mostrarnos los 

dieciocho espacios naturales de su provincia y las actividades que se pueden desarrollar en 

ellos, como senderismo, escalada, cañones, vías ferratas y un largo etcétera de actividades 

al aire libre. Pero no se quedó ahí, también nos llevó por la historia, el arte y la 

gastronomía de Jaén. 

La asistencia a esta cata/charla/proyección fue de 114 personas 

Jueves 9, “WESTFJORD A PEDALES”, Igone Mariezkurrena, periodista, antropóloga, 

montañera, navegante, ciclista y aventurera, nos llevó a los confines de Islandia, a escasos 

cincuenta kilómetros del círculo polar Ártico, en los inicios de la primavera del 2022, 

donde en condiciones extremas recorrió más de 1200 kilómetros  entre fiordos, hielos y 
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vientos polares, dándonos una clase magistral de fuerza, pundonor y supervivencia en 

condiciones totalmente adversas. Su grandísima exposición tanto oral como de imágenes, 

no dejó a todos los asistentes maravillados con la exposición del cuerpo humano a tales 

extremos. Para finalizar hizo un alegato animando a todas las personas a lanzarnos a la 

aventura en solitario. 

La asistencia a esta charla/proyección fue de 113 personas. 

Viernes 10, “ESPELEOBUCEO, UN MUNDO POR DESCUBRIR”, Carmen Portilla, 

licenciada en sociología y antropología, instructora Acuc. Instructora Fedas, instructora de 

Nitrox y buceadora trimix, coordinadora del programa “Al filo de lo imposible” desde sus 

inicios y directora del programa en sus últimos 5 años, nos llevó por la historia del 

espeleobuceo a nivel mundial donde ella es pionera, comenzando con la exploración de 

cuevas inundadas en el año 1975. En esta exposición Carmen nos enseñó desde los inicios, 

los equipos y técnicas que se utilizaban, las primeras cavidades que se exploraron y fue 

desarrollando la historia de este deporte, para al final centrarse en la llamada “Capilla 

Sixtina” del espeleobuceo a nivel mundial como es el Pozo Azul, en Covanera, en las 

merindades burgalesas, una cueva inundada con un desarrollo explorado de más de 14 

kilómetros.   

La asistencia a esta charla/proyección fue de 115 personas. 

Domingo 12, “POR LOS MONTES DE PAZUENGOS” el domingo se realizó una salida 

montañera por los montes de Pazuengos de 18 kilómetros entre hayedos, donde se pudo 

disfrutar de un magnífico otoño lleno de color y olor camino de Ezcaray 
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“Andanzas por las Tierras Altas” 
(Yanguas - Pico Ayedo - San Pedro Manrique / 26-11-2023)   

 

 Son las 8:30 de la mañana cuando ponemos pie en tierra en el pueblo soriano de Yanguas. 

El termómetro marca dos grados negativos. La comitiva de 47 montañeros, bulliciosos y cafeteros, 

toma al asalto el bar del pueblo. Estos vicios son malos de quitar. A eso de las 9 echamos a 

caminar. Se agradece andar ligero, no cabe duda. Los campos espejean al sol con una leve capa de 

escarcha y los charcos crujen ateridos por una lámina de hielo que se quiebra doliente bajo 

nuestras botas.       
 

Por un puente salvamos el Cidacos, que por aquí pasa pujante y cantarín, y tomamos una 

senda de herradura que va a ser nuestra compañera fiel hasta la cota 1500, más o menos. Un 

camino indulgente, bien labrado, que nos va subiendo como aquel que no quiere la cosa, sin 

aspavientos, rodeados de una marea infinita de carrascas, jaras y enebros. El bosque es denso y el 

sol tibio de Noviembre apenas asoma, y cuando lo hace nos envuelve en un halo mágico de 

contraluz. Salimos al fin a terreno abierto. Toca aliviarse de ropa, y toca también cambiar de 

piñón para afrontar un bravo repechón que nos lleva a la anhelada cumbre del Pico Ayedo (1722 

m.).   
 

El paisaje desde allí arriba es hermosísimo tanto hacia tierras sorianas como hacia algunas 

sierras riojanas. Pero, sobre todo, hacia el majestuoso Moncayo. El tiempo es de pura miel y la 

comitiva se entrega  sin duelo a la pitanza. Hoy se agradece especialmente porque de un plumazo 

(es un decir) nos hemos quitado toda la subida sin probar bocado. Creo que nuestras guías hoy 

(María Angeles y Flora) tiene motivos de sobra para estar orgullosas. 
 

Toca bajar. Afrontamos el peor trecho del recorrido. El camino aprovecha las rodadas que 

ha dejado alguna máquina forestal, pero el suelo está lleno de madera, ramas que hacen fatigoso y 

delicado caminar sin enredarse de mala manera con la leña. Superado este trance por el odioso 

pinar de repoblación, se abren las cortinas y el escenario se torna bucólico. La tierra “verdeguea” 

en sus campos de labor renacidos bajo un sol amable de otoño. Los campos de cereal parecen no 

tener fin en este territorio inmenso y ondulado que conforma el Alto Linares y que baja 

apaciblemente desde la Sierra de Oncala. 
 

Por la parte del castillo (cuatro ruinas que se obstinan en resistir) entramos en San Pedro 

Manrique, precioso pueblo venido a menos, pero que encandila con un caserío grande y edificios 

nobles. Aunque me da que la tropa llega a destino con afanes más prosaicos y busca con 

determinación la plaza del pueblo  para consumar un rito: degustar el jugoso torrezno soriano y 

una cañita fresca. ¡Qué le vamos a hacer! En fin, salud y hambre, compañeros, y hasta la próxima.  

 

 

 

El 

Texto y fotografía: Jesús Mª Escarza Somovilla 
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Moncayo, “monte-blanco” 

Moncayo, es una enorme masa de roca aislada en medio del Sistema Ibérico, sobre el valle 

del Ebro, y dando la espalda a la meseta soriana. El macizo era conocido desde la 

Antigüedad, citado por las fuentes romanas como Mons Chaunus y ya desde aquel 

momento se le ha concedido un halo mágico y de misterio. En sus cumbres, pues tiene 

varias, se fabrica el cierzo y está cubierto de nieves hasta la primavera. 

De Logroño a Tudela en autobús; y luego, hasta Tarazona  y San Martín de Moncayo, en 

el solidario auto-stop. 

Ya estaba a los pies del Moncayo, que tiene una orla de bosques por los que me introduje 

por senderos inciertos… caminé hasta la noche y dormí en una de las cabañas de la 

Dehesa del Moncayo. 

Amaneció despejado, heló en las alturas, donde la nieve aguanta hasta mayo. Ascendí 

hasta el santuario de la Virgen del Moncayo. Allí empieza realmente la subida, las hoyas 

de San Miguel y la de San Gaudioso,  circos de origen glaciar con roquedo de bloques de 

cuarcitas. 

Se empina la cuesta, y va apareciendo la nieve. Una nieve muy helada, vieja y con una 

costra de hielo. Voy sin crampones y con mi viejo piolet. Procuro bordear el primer 

nevero pero se extiende hacia arriba y no se puede evitar. La pendiente es de más de 30 

grados, subo dando puntapiés, patadas con los cantos de las botas, tratando de tallar 

peldaños, repisas que me permitieran pisar con alguna seguridad. Hinco el piolet con furia 

sarracena. Subo cada vez con más miedo, la nieve helada brilla y desearía retroceder, pero 

estoy sitiado y para volver atrás también hay que sortear nieve muy helada. En esas estoy 

y sobreviene el resbalón, y tras él me deslizo por la empinada ladera cada vez más rápido. 

Caigo de espaldas, consigo volverme cara a la nieve, instintivamente intento agarrarme a 

algo. Los dedos engarfiados, me arranco las uñas... Y por fin aparecen piedras tras la nieve, 

trato de evitarlas pero estrello mi tronco contra las rocas  y  allí freno: fractura de costillas, 

erosiones en antebrazo izquierdo, quemaduras en el derecho, y lo de las uñitas, muy 

desagradable. Por lo demás salí vivo. 70 metros de caída, hasta que paré al pie del 

nevero. 

Unos montañeros maños, que ascendían con sus crampones por la misma ruta, vieron 

espantados mi caída y bajaron a socorrerme. Ellos me evacuaron hasta el Hospital Miguel 

Servet, de Zaragoza. Me atendieron con mucho cariño, y con las costillas rotas me 

mandaron para Logroño. 

Luis Sáenz Gamarra 
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Belén Sherpa 2023 
 

“El tiempo de las sombras largas” 
 

 La fuerte helada blanquea los campos y hace crujir el suelo cuando echamos a 

caminar en Soto. Son las 9 de la mañana y el pueblo parece dormido. Apenas alguna 

hilacha de humo que asciende lánguida al cielo delata que allí hay vida. El viejo camino 

a Trevijano aguanta mal que bien su abandono. 

El sol se cuela por el barranco, espanta la 

friura y caldea el aire. El juego de luces y 

sombras se vuelve fascinante. Es el tiempo de 

las sombras, que vuelve tan estético el 

paisaje. largas Desde Trevijano, todos juntos 

ya, seguimos el ascenso. Al llegar al collado, 

junto a Cuernosierra, podemos disfrutar de un 

largo y delicioso paisaje hacia el oscuro Cañón 

del Leza, el valle del Ebro, anegado de niebla, 

y a la cinta blanca de Pirineos. 
 

 Una cómoda pista nos lleva hasta Cueva La Hoya. Almorzamos antes de entrar. 

El descenso se hace lento y, en algún momento, delicado. Al final, todo se da por 

bueno con tal de celebrar un año más con este rito navideño. Nacimiento, velas, luces, 

villancicos, moscatel, galletas, brindis y buenos deseos. Como decía Delibes: “el 

hombre es un animal de costumbres”. Así es, sin duda. Pero si las costumbres son 

como las de hoy, en esa gruta, bienvenidas sean. 
 

 Retomamos el camino. Alcanzamos la cumbre del día: Peña Aldera, apenas un 

resalte junto a la pista. Pero lo cierto es que se trata de una generosa atalaya de los 

dos Cameros y el valle del Ebro. Poco después llegamos al Collado del Mallo, lugar de 

larga historia, con restos arqueológicos que datan del III milenio antes de Cristo. 

Casi nada. En lugar tan privilegiado decidimos comer. El despliegue de dulces abruma, 

pero qué demonios, la ocasión lo merece.     
 

   Afrontamos el último trecho, que busca el barranco de Valderraquillos y el 

viejo camino a Luezas. Una vez en él, no queda sino llegar a Soto, principio y destino 

en la jornada de hoy. Son las cinco de la tarde y las sombras, otra vez, se hacen 

inacabables con el sol rayando el ocaso. Es lo que toca, estamos en el tiempo de las 

sombras largas. 
 

No queda sino trasmitir de parte de nuestra querida Sherpa un deseo de 

felicidad y buena ventura para estos días y para todo el Nuevo Año 2024.  

 
 

Jesús Mª Escarza Somovilla 
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Foto ganadorra del Concurso Fotográfico de Octubre: 

 

 

 

 

Ganadora: Yayun Gao 

Título: “las alas de la aurora” 
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Actividades 

Actividad social “Peñalmonte” 

(21 de enero de 2024) 

Actividad infantil “Acebal de Valgañón” 

(28 de enero de 2024) 

“Curso de primeros auxilios” 

(26 de enero de 2024) 

 

Cuida el monte, tráete más de lo que has llevado 


